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Intulerunt Sacerdotes arcam ftederis 
Domini in locum suum in oraculum tem-
pli in Sanctum Sanctorum.... et nébula 
implevit domum Domini. 3. Reg. cap. 
8. v. 6. y 10. 

Surge hodie é tabernáculo mobili et 
vago in réquiem tuam^id est in templum 
ubijixe et quiete habitabis. Tirina m 
Psalm. 131. v* 8* 

NOTA DEL EDITOR.. 
La- escases: dé escritos sobre este nuevo título de "Pastora en tm 

Santísima Virgen María, y el desea de algunos devotos de la Se
ñora , y afectos al venerable Padre Cádiz que tanto predicó en su 
ülabanzj, y trabajó en su culto hasta conseguir su rezo, concedido á 
su Religión en las Provincias de España ^ han decidido al Editor 
é publicar este Discurso, único que se halló entre sus escritos, 
sin añadirle ni. una letra, de como se lee en el original* 

O T R A. 
Se omiten las citas y el 'unto doctrinal, porque no se hallm-

en dicha oración, á efecto de que su venerable Autor la dexó en 
solo borrador, impidiendo su muerte le diese á éste y otros escritas 
toda la extensión y perfección que prometen. 



ALABADA SEA LA SANTÍSIMA TRINIDAD. 

Apertum est templum Dei in calo: et visa est arca testamen-
ti ejus in templo ejus, et /acta sunt fulgura, et voces, et terreemo* 
tus, et grando magna* A p . c. 11, v. 19. 

D e s e o s o el Santo R e y D a v i d de lograr la felicidad de ado
rar, y ver nacido en carne humana á el Unigénito del eterno P a 
dre deseado de todas las gentes, y reparador del mundo, que h a 
bía de hacerse hombre para salvarnos, como sus Santos progeni
tores lo habían con ansia apetecido, y ios antiguos Profetas con 
div ina luz profetizado , exclamaba con todo el fervor de su es
píritu, y decia : Levantaos ya Señor en vuestro descanso: y l e 
vántese con vos el A r c a de vuestra santificación: Surge Domine^ 
in réquiem tuam: tu et Arca santificationis tuce. N o lo e x t r a 
ñéis. Sabia muy bien que quando esto sucediese recibirían vista 
los ciegos, oido los sordos, habla los mudos, y tanta agi l idad los 
tull idos y los baldados, que saltarían de placer como los ciervos 
en ios montes. N o ignoraba que entonces manarían aguas c r i s 
talinas las piedras del desierto, las mas remotas soledades se 
desatarían en ríos caudalosísimos, y que la t ierra mas ár ida , y 
sin jugo brotaría fuentes., y raudales en abundancia : tune ape-
rientur oculi ccecorum et aures surdorum patebunt : tune saliet 

sicut cervus claudus, et aperta erit lingua mntorum quia seis* 
sce sunt in deserto aqu<e, et torrentes in solitudiue. .... et quee erat 
anda erit in stagnum, et sitiens in fmtes aquarum. Y tenia e n 
tendido que en las cuevas, y en las grutas en donde antes habi
taban los dragones, y las fieras nacería con todo su verdor la 
frondosidad del junco , y de la caña : In cubilibus , in quibus 
prius dracones habitabant orietur viror calami et junci, y que 
en aquel d ia tan dichoso los montes, y los mas altos collados se 
liquidarían en mie l , y en dulzuras inefable: In illa die ¡tilla-
bunt montes dulcedinem et colles flueht' lac, et mel. Por esto 
suspiraba fervoroso, y apetecía con ansia ver unos tiempos en 
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que habia de llegar á su mayor complemento la felicidad de los 
mortales, mediante la unión hipoitatica de la D i v i n a con la hu* 
mana Naturaleza en la Persona del eterno Verbo. Pero como 
su luz profética, no se l imitaba á conocer únicamente los mis
terios del D iv ino Redentor, sino que también se extendía á ver 
los de su Santísima V i r g e n Madre , anhelaba con igual afecto 
por verla ya en el mundo para remedio de todos. N o ignora
ba que en la D i v i n a Madre se hallaría la gracia de encontrar 
á Dios por su medio, y que por este se conseguiría la v ir tud y 
la vida perdurable & c . , este deseo le hacia ésc i r s Surge Do
mine &e. 

De aquí es que conociendo con la propia luz que en el A r 
ca Santa del Testamento, estaban figurados estos misterios aun
que como humilde rehusó primero tenerla en\ su pa lac io , por
que vio, los estragos sucedidos en los Accaronitas y Betsamitas, 
y la desastrada muerte del Lev i ta Oza ; con t o d o l u e g o que 
reconoció las muchas felicidades que sucedieron á Obededon y 
A b i n a d a b , por haberla tenido algunos dias en sus casas, se r e 
solvió á conducirla á la suya por.no privarse de tan preciosos 
bienes. 

Pero ¡ oh T cor* quanta mayor ra?.on podemos apetecer io$6-
tros, y pun procurar la realidad de aquella sombra despueí o •£ 
sucedidos ya ios arcanos que alia se figuraban , nos ba)l. j»os t a 
los preciosos tiempos de la ley de G r a c i a , para les q i lies nos 
estaban prometidos. E n efecto si Dav id con sola \¿ famedjar
cien á el A r c a Santa , se juzgaba el mas felia por lo que t u la 
realidad representaba ¿ quánto mas nosotros en el goze de tan 
preciosos bienes? y si el Santo Rey creyó que el complemento de 
los suyos, consistía en colocar aquella preciosa reliquia en su pa la 
cio ¿porqué en colocar hoy tn este Santo templo este precioso s i 
mulacro, y peregrina imagen de María Santísima nuestra Señora, 
no quedaremos persuadidos que 1)abrá de ser mejor nuestra suerte 
en lo sucesivo, y que se afirmirán mas las gracias con que se 
ha dignado favorecernos el Todopoderoso en la Santa Misión 
que hoy llega á concluirse ? 

No dudamos que este gran bien lo debemos á su poderosa 
intercesión, y debiendo significarle nuestra gratitud de todos mo
dos, es justo le consagremos estos cultos en el dia, y los ananae» 
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inos para lo venidero & c . A s i l o hizo el sapientísimo Salomón 
después que ya v io pacificado su P*eyno & c . : entonces conc lu i 
da ya la fábrica del templo dispone colocar- el A r c a Santa 
en el sitio principal , , ú oráculo ••del Santa Sanctorum, con los m;¡s 
solemnes aparatos confiando este negoc io á ios Sacerdotes del 
Señor ( 2 Paral i poní. $ & c . ) contraígase: al a s u n t o ' & c 

E l Arca Santa, del antiguo Testamento, era figura dé ía Sa» 
Gratísima humanidad de Jesucristo, cerno afirman los SS. P P , 
y lo era asimismo de María Santísima nuestra Señora, como con 
algunos, de ellos lo canta en sus Letanías. Lauretanus la. Santa 
Iglesia e logiándola ; FaeJeris. Arca . , Pero habiendo mandados 
Dios á Moisés que sobre el A r c a pusiese un pavcllon formado de 
pieles de corderos &c . (E-xod. 26 , 14.) siendo estas las que forman 
el vestido de los í\:s'ores, parece que sin violencia podemos de
cir, que misticam. ote h i h U n d o , figuraba con roda propiedad á 
Ja S^nti-im.. Vj.-g • en»j$*e su tierno trage, y misterioso título de 
Pastora, ,0 f • - to la fj/Ust • - -posa de los cánticos, que como 
sabe el docto, hace a luc io , a l;t Santísima V i r g e n , se ocupaba en 
este hulmide oficio por disposición de su divino Esposo y 
t i Sr. S. Antonino de F lorencia , con alusión á lo que dice de s i 
el an ubiiisííí;:) R e d e n t o r , afirma que nuestra Señora es el buea 
Pastor,, que-apacienta la iglesia de Jesucristo*. Matia, est.Pas
tor bonus pascens Eclesiam Cristi &c. Como tai Pastora; verda
dera ha sido en esta Misión el remedio de este suelo, ó por c u 
ya intercesión se nos h¿n concedido los soberanos auxil ios nece
sarios para nuestra conversión según doctrina de los Santos P a 
dres & c . 

A q u i la expresión del como fue colocada el Arca en el tem
plo de Salomón & . , la solemnidad con que esto se hizo & c . , y 
después el tema que se relacionara como a l l i se refiere, y des
pués se explicará, ó con la exposición del P. L i r a : templum aper
tura est ad devotioTtis augmentum ( L i r a glosa in c. 1 1. A p ) , ó 
con la del P. Cornelio Alapide, ( hic ) que el apertum est tem
plum Dei in Cíelo; denota el cono-imiento que dio a los Gentiles 
de la divinidad, y de la fe en la manifestación de las verdades 
católicas & c , la conversión del mundo por la predicación de los 
Apóstoles & c . , el mismo aplica á la justificación del a'rua todo 
lo que al Arca Santa pertenece & c . ( vide acurate ). Este A r c a 



6 
dice puecíe entenderse que es el cuerpo místico de Jesucristo íog 
fieles cristianos & c ; y es también dice el mismo, María Santísi
ma nuestra Señora Madre y Protectora de la Santa Iglesia &c. 
Este Arca es M a r i a Santísima nuestra Señora, dice S. Bernardino 
in A p o c a l . ap. sera L i b a n . M a r i a n . t. i . l ib . i . c. i i . n. p i g . 
37. col . 1. et facta sunt fulgura (dice Corn.) que fueron los pro
digios y maravillas que obraron los Apóstoles en la predicación 
del Evangel io , valiéndome de esta oportuna exposición, y a p l i 
cándola á nuestro caso hallamos, que concluida ya la Santa M i 
sión en que Dios se ha dignado usar de sus misericordias en la 
conversión de este su P u e b l o , es muy justo se coloque en este 
Santo Templo esa A r c a v iva del Testamento, ó peregrina Imagen 
de M a r i a Santísima nuestra amabilísima Pastora, para ser en ade
lante nuestro seguro asilo y todo nuestro consuelo en las adver
sidades &c. A s i hoy lo intento demostrar discurriendo sobre los 
misterios que comprehende el trage nuevo y ternísimo de Pasto
ra , figurados en el A r c a del Testamento y sobre los fines por
que desde este dia queda colocada en este T e m p l o : y á este 
fin para su mayor c l a r i d a d , dividiré en dos partes mi Sermón: 
diré pues. 

Que María Santísima mi Si ñora es figurada en el Arca San
ta del Testamento, para acreditarnos que en esta Santa Misión 
ha exercido con nosotros todos los oficios de verdadera Pasto* 
ra de las Almas. Primera parte. 

Que es colocada desde hoy por término de la Misión en es
te T e m p l o , para continuar los buenos oficios de Pastora, sien
do el universal remedio de todos nuestros males. Segunda parte. 

Mar ía Santísima Pastora verdadera de las A l m a s , figurada 
A r c a del Testamento que ofrece su especial protección á todo es
te amado Pueblo por esa su venerabJe Imagen, será el asunto de 
este rato á mayor gloria de Dios , y de la Sacratísima Señora y 
u t i l i d a d de nuestras Almas. 

( * ) Punto de doctrina brevemente expl icado: el Santa Ma
ría M a d r e de Dios , que no ha de decirse de Cristo & c , y rue
ga por nosotros pecadores, no los pecadores & c . Pedir el D i v i 
no auxi l io y la gracia por medio de nuestra Señora. AVE 
MARIA, ( véase el fin,) 
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L a sunma Religión con que Moisés, D a v i d , Salomón y todo 

t i pueblo escogido, trataban al A r c a Santa del Testamento, nos 
evidencia veneraban figurados en ella muchos y grandes miste
rios de nuestra Redención á sus Padres prometidos, y por la v i r 
tud de estos esperaban conseguir quantos en su favor apetecían 
&c. j Porqué pues no haremos nosotros esto mismo en obsequio 
de María Santísima á quien conocemos por la fe V i r g e n M a d r e 
de Dios, y veneramos Pastora verdadera de las Almas figurada 
en aquella A r c a Santa ? ¿ Cómo no esperaremos alcanzar las pro
mesas del Señor si invocándola de corazón llegamos á conseguir 
su protección poderosa ? E a no lo dudemos, y para que de esta 
verdad quedemos mas convencidos, veamos ya que figurada en el 
Arca Santa, nos manifiesta los oficiosos empleos de Pastora que 
ha exercido con este Pueblo en esta Santa Misión, y son propios 
de este tan tierno como misterioso título que la apropiamos, 

PRIMERA PARTE. 
Tres cosas se guardaban en el A r c a del Testamento, la V a r a 

de Aaion, las Tablas de la Ley y una porción del Maná , y con 
alusión á ellas veremos cumplidos en nuestra Señora los cargos 
principales d¿ un buen Pastor : sobrenombre con que á seme-
janza du su Santísimo H\]n la veneramos en esa peregrina ima
gen, y la reconocemos Madre y Pastora de 1» Iglesia y de todo 
el genero hu n too & • Vos autem greges mei oves pascua mea 
fumines estis. E q En esto nos demuestra su desvelo , su 
solicitud y su p r o v r i n c u con nosotros. 

La v a r i , es expresión de la vigi lancia del buen Pas tor , por 
que ¿ste p i r a no dormirse del todo se vale de su cayado e t u i -
vando sobre é l , aun quando mas lo carga el sueño &T . J e re
mías quando vio una vara derecha d i t o : Virgam vigilantem ego 
video C5V.; y le dixo el Señor era significación de su vigi lancia 
sobre el P u e b l o , esta sirve para defender al r ebaño , y para 
bien estar. 

i. L a vara de A a r o n , dice el P. S. A g j s t i n , que denotaba 
a nuestra Señora, Virga illa Aaron, Virgo Maria fuit &c, y 
SJ " d o l o , no hay duda que era muy poderosa para defender á 
todo, su grey ¿Si;., y que asi como D a v i d siendo Pastor sofoca-
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ba y mataba los osos y los leones, que dañaban su rebaño & c 
( i . Reg . 17. 3 4 . ) asi mucho mejor nuestra Señora de quien se 
•é-l-jío.: ipsa contf-ret ctrpnt tuum &c.., .porque puede d e c i r , non 
rapt't e'as quisquam de manu.mea &c, y en efecto el P . S Ag . 
( ibi ) le apropia el Virgam virtutis tuce emittet Dominus ex Siún 
dominare in medio immicorum tuorum ,( Salm. 109, 3 . ) tanto es 
esto que de :su-s rebaños se dirá : securi dormient in saltibus : Ec-
€-eq. Por esto ¡tal vez no se han perdido ó condenado tantas a l 
mas como vivían en pecado entre vosotros antes de la Mis-iora 
ote. N o lo dudéis pues es común sentir -de los Padres que á su 
protección se debe, que los pecadores no sean presa de l dragón 
infernal y despojo;» de su furia & c . 

2. Pero es vara también de favor ó beneficencia & c , egre» 
dic.tur vjirga deradice ¿fesse &c. es nuestra Señora - i&c, y su v i 
gi lancia es para el bien de su rebaño mejor que ios Pastores de 
Belén: vigilantes et custodientes vigilias noctis c W . , e l buen Pas
tor non ¡dormitabit ñeque dormiet &c, p o r q u e su amor á la grey 
le hace abandonar su descanso & c . nuestra Señora: ego dormía, 
e£ ¿o-r meum vigilat para que no se dude de esto & c M u 
cho TOejor que Jacob el que aseguraba "de sá mismo: die nociw 
que TEstu webar et gelis, fugiebatque somnus ab ociáis meis. (Gen. 
31, 40 ) Y en efeeto ¿quien nos ha proporcionado los buenos 
efectos de esta Santa Misión, en que se mult ip l iquen los justos ó 
escogidos entre vosotros sino nuestra dulcísima Pastora % & c . Be-
JÜa alegoría la industria de Jacob en poner las varas unas des
cortezadas, y otras con corteza para que viéndolas las ovejas na
ciesen después con varios colores sus fetos ó corderos & c . para 
que su grey se acrecentase & c . Estas son las diversas doctrinas 
y verdades & c , y los distintos medios de que para nuestra con
versión se ha val ido en este tiempo» 

S I I . 
Las tablas dé la ley que en el A r c a del Testamento se guar

daban no son otra cosa que el camino que nos conduce á la ver
dadera felicidad por donde anda el justo, y debieran andar los 
pecadores. Viafn mmdat-onm Se. Vias tuas domine demonstra 
mihi Se. Hac est vi a ambulatc Se. V e d aqui otro cargo del 
Pastor, guiar á su rebaño y buscar la ovejuela que se ha perdí-
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dido. Es nuestra amabilísima Pastora guia de los justos, y r e -
ductora de ios perdidos pecadores. 

1. E l buen Pastor, dice el Evangenlio que ante eas vadit^ 
et oves illum sequuntur, y nuestra Pastora dice de sí : In viis juS' 
tifia ambulo in medio semitarum judicii ut ditem diligentes me Se, 
S. Ambrosio : talis fuit Maria omnium sit disciplina Se. S. B e r 
nardo : ,lpsa pr ote gente non metuis , ipsa duce non fatigaris Se, 
Es muy especial su cuidado coa los justos & c . ín Jacob, inhabi-
td) et in Israel hereditare, et in electis meis mitte radices Se, Be-
Ijo expresivo de su amor á ios justos para c r i d a r de ellos la pa
rábola que dixo Natán á D a v i d del pobre que solo tenia una c o r -
derita : 2. Reg . 12. 3. que erat illi sicut filia S e , por que de 
pane illius comedins Se. Sobre estas palabras in Jacob inhabita^ 
dice S. Alberto Magno l ib . 2 de laudibus Virginis c. 6. in Ja
cob, id est in conjugatis : in Israel id est in viduib Se. et in elec 
tis meis id est in Virginibus Se. Vide Biblia Mariana in Eclesias-
ticum, cap. 4 6 . 

2. N o cumpliría bien su oficio el Pastor ; si encaminando á 
su rebaño olvídaselos que de ¿1 se hubiesen extraviado & c . D a 
v i d considerándose pecador decia : Erravi sicut ovis quee periit 
Se: y el apóstol S. Pablo con los pecadores convertidos les d i 
ce, eratis enim sicut oves errantes, sed conversi estis nunc ad Pas-
torem ahimarum vestrarum Se. Este parece es el cargo ó c u i d a 
do principal de nuestra Santísima Pastora, pues quando á S. P e 
dro se le d i c e : pasee agnos meos pasee oves meas S e , á nuestra 
Señora se le dice, pasee hados tuos Se. Cant ic . que son los pe
cadores: hados autem a sinistris Se, E n efecto Saúl afanado en 
buscar las jumentas de su P a d r e , aun no nos expresa suficiente
mente el cuidado de nuestra Pastora & c . E l Pastor q u e d e x a las 
99 por buscar la única que se le ha pendido dice mucho & c , P e 
ro nos lo declara altamente la ocupación de R u t en recoger las 
espigas que dexaban por perdidas Jos segadores & c . Aquel las a l 
mas que se miran abandonadas, y cerno ya sin remedio las bus
ca y trae nuestra Santísima Pastora a su rebaño (S.Buenav* spe-
c u l . Btae. V i r g i n , cap. r circa f inem) S. Bern . apud P laza , part. 
2. cap. 6. § 8. n. 31. d i c e , tu pecatorem quantum libet foetidum 
mn horres, non ríespicis::: tu illum a desperationis báratro pia ma-
au retrattis spsi mtdicamen aspiras, foves: nec diseris quous-

2 
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que horrendo judici miserum reconcilies Se. S. Efrcffl. Syro , ha
blando con la Santísima V i r g e n : tu peccatorum, et auxilio desii-
tutorum única advocata es atque adjutrix Se. Otras comunes ex
presiones & c , cujus vestrum asinus, aut bos in puteum cadet, et 
non continuo extrahet illum ? &c., apliqúese a nuestra Señori l , / 
contraígase al fruto de la Misión en el Pueblo. 

$ I I I . 
Por último en el A r c a se conservaba una porción del Maná 

con que sustentó Dios á su Pueblo por el desierto & c , y este 
nos declara el cuidado del buen Pastor en procurar el pasto á su 
rebaño, cuidando separarlo del malo, y proporcionarles e l bueno 
como lo hizo el Sr. con su Pueblo á quien como rebano de ove
jas conduxo por el desierto, prohibiéndoles las carnes pernic io
sas de E g i p t o , y enviándoles e\ pan del Cie lo para que con él 
se sustentasen. A s i nuestra agraciadísima Pastora, ha procurado 
separar á los suyos de los malos pastos de sus vicios, y les ha 
proporcionado les de la v i r tud y la gracia & c . 

r . Son los pecadores de quienes se d i c e , facti sunt velut 
arietes non invenientes pascua, T r e n . i . 6. & c , son figurados en 
Nabucodonosor, á quien en castigo de sus culpas se le da e l v i 
v i r y sustentarte como bestia de las yerbas de los campos &c« 
D a n , y son aquellos necios de quien dice el Señor que dexada el 
agua clara & c . beben el agua turbia de sus depravadas costum
bres, aquello de E c e q u i e l : erraverunt greges mei in cunctis mon-
iibus et in universo colle excelso, 34. 6. Pero es Mar ía Santísima 
nuestra Señora ía que como Pastora verdadera Jos separa de tan 
dañosos pastos & C preciosa alegoría, la que nos refiere la sagra
da historia del Génesis, 37. 17. quando buscaba Josef á sus her
manos en los campos de Sichem, donde apacentaban sus ganados, 
y no hallándoles a l l i , preguntó y le dixeron que sus hermanos 
habían pasado á los campos de Dotain & c . E n Sichem fue el 
rapto de D i n a , y las muertes de los S iqu imitas , por esta culpa 
& c . G e n . 31. & : . , y campos tan infectos no son buenos para el 
Tebaño & c . Por esto tal vez nuestra amabilísima Pastora dice en 
ios cánticos: Indica mihi quem diligit anima mea, ubi pascas ubi 
cubes in meridie ne vagari incipiam post greges sodalium tuorumf 

buscando quaiss sean ios mejore* pastos & c . V e d aquí acuella 
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hermosa Rebeca que c o q u e e su reb:.ap á las fuentes de las me
jores aguas donde el divino Jacob les da para que beban con 
abundancia & c . Ved aquella vara de Moisés que sabe sacar r a u 
dales de los peñascos mas duros para remedio de la sed en que 
los de su Pueblo perecían & c . • y ved aquella fuente ó cisterna 
de Belén que D a v i d apetecia para templar los ardores de la s u 
ya &c. Pozo de aguas v ivas , fuente sellada y huerto cerrado 
entre cuyas flores se apacienta el Cordero inmaculado Jesucristo, 
( l o dicho de la vara de Moisés, y el leño en las aguas de M a r á , 
es de S. Alberto Magno, en su B ib l i a B. V . Mariae, in E x o d . 15.) 

2. Pero ademas proporciona á su grey los pastos de la v i r 
tud y de la gracia como mejores, y en los que siempre debe apa
centarse & c . Sin duda que en esta solicitud ha sido mayor e l 
cuidado de nuestra gran Pastora con este Pueblo , y lo será en 
todo tiempo con su místico rebaño, que el de los hijos ó descen
dientes de Simeón Patriarca , quando en la posesión de su res
pectivo terr i tor io se introduxeron en las dehesas de Gador , pe
netrando hasta lo último de sus valles para proporcionar á sus 
rebaños los pastos mas abundantes y saludables como se refiere, 
i . Paralipomen. 4. 39. Profecti sutil ut ingrederentur in Gador, 
utque ad Orientem vatlh} et ut fuarér'ént pascua gregibus suis, in-
veneruntque pascuas uberet et válele bonas Se. Por esto se le d i 
ce : Pasee hados tuos juxta tabernacula Pastorum ; por que s u 
pone son a 11 i los mejores pastos &c» Por esto la Santísima Seño
ra nos asegura : ego quasi therebintus extendí ramos meos, et fruc-
tus mei honoris et gratia Se., in me omnis spes vita et virtutis 
Se. Y por esto le podemos aplicar lo de Ecceq. 34. á vers. 12. 
visitabo oves meas et educam eas, añade la Señora encarecien
do su empeño de populis , et congregabo eas de terris, et indu-
eam eas in terram suam: et pascam eas in montibus Israel: in pas* 
cuis uberrimis pascam eas, et in montibus excelsis Israel erunt pas
cua earum : ibi requiescent in herbis virentibus : et in pascáis pin* 
guibus pascentur super montes Israel Se. L o que se entiende l i 
teralmente de la reducción ó conversión del Pueblo escogid© & c . 
y es muy propio para nuestro caso & c . L o que se aclara con l o 
que dice Dios por J e r e m í a s , j o . á vers. 19. Heducam Israel ad 
ikabitaculum suum: et pascetur Carmelum, et Basan, et in monte 
£fraim et Gaiaad saturébitur anima ejus. In áiebus filis et in tem-
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pote tilo, ait Dominas, quceretur iniquitas Israel, et non erit: et 
pecatum Juda , et non invenietur : quoniam propetius ero eis &c. 
¿ Q a é mas c laro? Esta es nuestra d iv ina Pastora: esto es lo que 
le debemos , y esto es lo que como A r c a del Testamento ha he
cho con nosotros para evidenciarnos la exactitud con que exerce 
sobre nosotros los buenos oficios de Pastora verdadera de las A l 
mas Apertum est templum Dei &c. Pero oigamos ya nues
tra obligación como de rebaño suyo en la siguiente 

MORALIDAD. 

Dos son los efectos del rebaño para con su Pastor, dice nues
tro Redentor Jesucr is to : atender á sus s i l v o s , oves mece vocem 
m'eam auiiunt, y seguirle á donde y por donde lo g u i a r e : oves 
illum sequuntur, y estas nuestras obligaciones en correspondencia 
de lo que á nuestra d iv ina Pastora le debemos. Es preciso pues, 
que atendamos á sus voces, que sigamos sus pasos si queremos no 
perdernos. 

i . Las voces que nos da nuestra amabilísima P a s t o r a , son 
para llamarnos á la enmienda de la v ida y á la verdadera v i r t u d 
& c . Es propisimo para el caso lo que leemos Prov . i . 2 0 , Sa*> 
pientia foris predicat in plateis dat vocem suam; in capite turba-
rum clamitat, in foribus portarum urbis proferí verba sua dicens: 
Usquequo parvuli diligitis infantiam, et stulti ea quee sibi sunt no* 
xia cüpient, et imprudentes odibunt scientiam ? Convertimini ad 
corre ctionem meam. En proferam vobis Spiritum meum et ostem-
dam vobis verba mea..,. Qui autem me audierit, absque terrore re-
quiescet, et abundantia perfructur timore malorum sublato. Porque 
justi sunt sermones mei, non est eis pravum quid ñeque perversum. 
P r o v . 8. 8. As i nos da sus silvos nuestra gran P a s t o r a : ¿quién 
los ha eritendido? ¿quién los sigue de verdad? ¿ ó quién sabe 
'por ellos gobernarse ? ¡ O E c i j i que cargo será el tuyo en el 
j u i c i o de Dios si á las voces de tal Pastora te hicieres desenten
d ida ó fueres tarda en reponderle ! & c . L a Santísima Señora d i 
ce : Qü' a-iMt me non confundetur &c, que será pues si no oí
mos* o aterid-mos 8¿2., se dirá, que nVoímos : quia non enis efc 
'bvíbus meis ? 3?;*. "(Joan. 10. 2V) . Qui audit 'me non confiotdetu?, 
dice nu¿;s:ra Señora, Eclesiástico 24^ ¿ o / y dice S. Alberto 'JVlJgf-
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n o , non confundetur per auditum veril asperi i ite maledicti &c» 
luego por el contrario & c . 

2. A oir sus silvos es consiguiente el seguirla : oves mea 
vocem meam audiunt, et sequuntur me, Joan. 10. 27. es la que 
ocupa los caminos de los escogidos para dir ig ir los con seguridad 
&c . In me giatía omnis vía et veritatis &c, es figurada en 
aquella columna de nube que guiaba á los hijos de Israel como 
ovejas por el dtsierto hasta introducirlos en su apetecida f e l i c i 
dad : dice S. A l o . Magno & c . B i b . B. V . ' M a r i a ? in L i b r u m . N u m , 
c. 10. & c , y es la que para enriquecer á los suyos anda por las 
estrechas sendas de l a justicia : In viis justitice ambulo ut ditem 
diligentes me &c. Beati qui custodiunt vias meas &c. 

Mas este seguirla , quiere decir imitar la én sus virtudes & e . 
Porque si la Santísima V i r g e n no seria Bienaventura, si la santi
dad le faltase ¿ cómo lo seremos nosotros sin imitarle en ella ? y 
por esto dice : Qui operantur in me non pecahunf. por que no d u 
demos que el no seguir sus exemplos quando á ello de tan d i v e r 
sos modos nos compele, nó estará libre de defecto, ni dexaremos 
de ser reprehensibles en su omisión & c . Grande es sin duda nues
tra dicha ó felicidad en tenerla por P a s t o r a , ó en ser ovejuelas 
de su dichoso rebaño ; pero no conseguiremos la eterna y p r i n 
cipal , sino procuramos serle en las virtudes semejantes al modo 
que la Beatísima Señora, no es tan digna de alabanza por haber 
sido Madre de un Dios hombre, como por haberle sido semejan
te en ¡a G r a c i a , en la v i r tud y en la perfección & c . Beatior fuit 
Mdria concipiendo Verbum Cristi, quafn carnem Cristi &e. S. A u g . 
ap. S. Bon. in illa Ve*ba Beatus venter &c. ¿ Cómo pues la se
guimos ó imitamos? ¿ E n qué se parecen á'la's suyas nuestras 
obras? ¿ E n qué á- su humildad nuestra soberbia? ¿ á su pure
za nuestra sensualidad, nuestra codicia á su pobreza ? ¿ y todo 
creedor'ere rtue'stra vida á la "suya en todo exemrJlar santa y per-
ftc'tísimá ? '&c; ,¡ H a ' ! temamos se frustren en nosotros, y sean d e l : 

todo malógradó'j sus buenos ofirios de Pastora^ £br no correspon
derá como es justo á los q¿e corno grei saya •íe'tfomóá- ó5li¡> idos. 
Mucho tenemos por e<Io que temer pero srérftd como es reme
did universal de nuestros males, no dexemos de procurar su pro
tección aún en m.dio de elfos, pues pof eso coiocaétV hoy en 
wte Santo Tem Jalo v a i - m ó d b ' q u e se hr¿áíu ei A t e a ¿reí Te¡>ta-
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meato, el que v io S. Juan en su Apocal ips is , como os tengo pro
metido y os voy ya á demostrar si me prestáis por otro rato vues
tra atención para oirmelo en esta 

S E G U N D A P A R T E . 
Mientras vivimos en este valle de l á g r i m a s , 6 en este triste 

tabernáculo de nuestro cuerpo cor rupt ib le , gemimos gravados y 
abrumados del peso insoportable de sus males, dice el Apost . S. 
Pablo : Quandiu sumus in hoc tabernáculo ingemiscimus gravati. 
Estos son tantos , que apenas pueden reducirse á numero & c . 
Pero parece los compendió todos el Angel que oyó S. Juan c l a -
rnar á grandes voces en el C i e l o : Ves, va, va habitantibus in 
térra. Apoc . 8. 13. A y , ay , ay de ios que viven en la t i r r ra &c . 
Estos tres ayes , dice S. Buenav. que son va culpa, va miseria* 
va pana: el ay de la c u l p a , el ay de la miser ia , y el ay de la 
pena & c . añadiendo que de todos ellos nos l ibra con su protec
ción la Santísima V i r g e n . N o lo dudéis, ni tampoco que por es
tos fines la figurada A r c a del Testamento Mar ía Santísima es co
locada como Pastora en este venerable Templo , conforme á lo 
'¿ue vio S. Juan, et /acta sunt fulgura &c. A s i será si de cora-
i o n la invocamos: pues tiene arpplisísimo poder para subvenir / 
consolar al afligido en toda su tribulación. 

$ i -
E s el pecado en nosotros el mayor de todos los ma les , por

que el nos hace hijos de i r a , esclavos de Luc i f e r y reos de una 
eterna muerte. Tales son Jos mas deplorables efectos que tatito 
la culpa or ig ina l , como la personal causa en los que incurrimos 
en e l l a , y de cuyo mal lograremos ser libres por nuestra amabi
lísima Pastora, si de corazón la invocaremos. 

i . L a culpa original es la que con el sin numero de sus 
males, heredamos de nuestro primer Padre A d a m & c , y si este 
nos cerró la puerta de la Bienaventuranza & c , María Santísima 
es la que como puerta del C i e l o : Janua Coeli: (que ta/ la ape
ll idamos con la Santa Iglesia y Stos. P a d r e s ) , nos ha franquea
do en él la entrada & c . Y á la manera que el A r c a del Testa
mento entrando en el J o r d á n , dividió milagrosamente sus aguas 
para que quitado tste impedimento entrase e l Pueblo escogid* 



con faci l idad en la t ierra prometida & c A s i nuestra dulcísima 
Señora & c . L o s demás males de esta culpa or ig inal los veremos 
igualmente por su medio remediados & c . , como parece habría 
sucedido á nuestros primeros Pndres si aun después de la suya 
se hubiesen val ido del A r b o l de la v ida . G e n . 3. 22. pues á la 
Santísima V i r g e n le aplican algunos Santos aquello de la sabidu
ría : Lignum vita est hiis qni aprehenderint eam, et qui tenuerint 
eam beatus Se. Es apell idada A r b o l de la v ida comunmente , y 
el Santo Amadeo H o m . 1. de fructibus, et floribus SS. Virg. Ma<* 
rice &c. Repasad ó traed á vuestra memoria todo Jo que con la 
maldición que mereció nuestra M a d r e E v a , ha venido sobre no
sotros & c . , y otro tanto hallareis remediado por nuestra Señora 
&c. Quidquid maledictionis infusum est per Evam, totum abstulit 
benedictio Marta: dice S. Agust . & c , ya se sabe el ipsa conté-
tet caput tuum &c., y el cui servata hac victoria nisi Maria &c, 

2. D e l pecado personal en qualquiera de sus tres modos de 
Cometerlo, por pensamiento, por palabra y obra, dice el Espír i tu 
Santo, Va duplici cordelet labiis scelestis, et tnanibus malefacien-
tibus. E c l c . 2. 14. & c . Este es el que pone aquella horrible di» 
visión entre D i o s , y el que Je comete y aun impide que atienda 
á sus clamores, que dice Isaías 59. 2. & c . con otro sin número 
de males, entre ios quales es uno de los mayores nuestra i m 
posibilidad de restituirnos por nosotros mismos al primer estado 
de la gracia & c . Pero sin duda lo conseguiremos por medio de 
nuestra Señora & c , mucho mejor que la Cananea para su h i 
ja & c , filia mea male d Demonio vexatur &c. Parece aquí opor
tuno Jo que se refiere 1. R e g . 7. 1. quando fue llevada ti A r 
ca del Testamento á casa de A b i n a d a d , santificaron primero los 
Israelitas á su hijo E íeazaro , para que la custodiase y c u i d a 
se de su veneración & c . Eleazarum filium ejus ( A b i n a d a b ) san-
tijicaverunt ut custodiret Arcam Domini apliqúese & c . que 
sin duda esa figurada A r c a Santa, es hoy colocada en esta casa 
&c. para ia santificación de este Pueblo & c , S. Germán dice, 
te adjutrici omnes Gentes veniunt ud renitentiam &c, y el P. Si 
Ildefonso ( e n las lecciones destinadas para el oficio de la divina 
Pastora) añade que todos los pecadores se reducen & c , ex ¡:,-
perbis fiunt humiles, ex luxuriosis casti &c. Singular suceso el de 
S. Andrés Corsino, á quien vio su M a d r e en forma de Lobo por 
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su reiaj ida vida & c , que al llegar 4 los umbrales de! Templo 
d¿ nuestra Señora, quedaba transformado en cordero & c . Que 
mucho si. aun de las heregias contra la Santa Madre Iglesia. Gan
de Maria Virgo cuntas hcereses sola interemisti in universo mun
do Se, -

s u . 
Nuestra falta de fe y nimia adhesión 4 las cosas de esta v i 

d a , hace que nos manifestemos mas sensibles á los infortunios ó 
miserias de esta v ida , que á los detestables males del pecadp, -Bien 
e¿ verdad -que ellas hicieron lamentarse amargamente al pacien-
tísimo Job, al Santo anciano Tobías , y aun al fervoroso espíritu 
de S. Pab lo , que toda su complacencia habia puesto en el pade
cer & c , estas se expresaban bien en aquel l ibro que vio Ecceq, 
todo escrito de ayes, y tristísimos lamentos & c . i. 9., Scripta 
era>'.t in eo l.imentat iones, et carmen et vce Se. Estas miserias unas 
caen en. las personas, otras sobre sus bienes & c , y de todas quan
do lleguemos á padecerlas, hallaremos en nuestra Pastora el opor
tuno remedio si llegamos á invo :ar la & c . 

1. ¿Quién entre los miserables hijos de E v a , puede i m a 
ginarse excluido de la misericordia de nuestra amabilísima Pas
tora? Ninguno. & c . Sileat misericordiam tuam ó Virgo S e , dice 
el P. S. Bernardo & c , el que invocándoos haya dexado de expe
rimentarla ,&c . S i : porque a l modo que la sab idur ía : Deus effu-
dit illam super omnem carnem Ecli. 1. 10 , y es tal que non est 
qui se abscondat,a calare ejus Se L o experimentó el pueblo H e 
breo, que para ser libre de las miserias de Eg ip to habió el Se
ñor desde la Zarza en Horeb á Moyses & c . , . esta Zarza figura» 
ba á nuestra Señora & c . Rubum quem viderat Moyses S e , y lo 
mismo el Monte 8cc.,vide Biblia Mariana, in E x o d . & c , el A r 
ca Santa fue el consuelo de los Hebreos, quando en la C a m p a 
ña se vieron maltratados de los Fil isteos & c . 1. R e g . 4 4. & c . 
expresaba la protección de nuestra Si-ñora sobre los fluidos, d i 
ce S. Alberto Magno & c . in sua Biblia B. V. Mariis, Se Pue
de decir nu-jor que S. Isa ías : Dominus...... misit me ut mederer 
contritis corde Se 6 1 . á vers. 1. &e . Puede también decirse: Ant-
buiabunt Gentes in lumine tuo Se Leva in circuitu oculus tuos, et 
vide omnes isti congregati sunt Se Isaías 60 . 4 & c 'Ex omni 
natione quee sub celo est pecatores pro venia, justi pío gratia7 tris* 
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tes pro gandió incarcerati pro libértate &c. S. Alberto Magno , i n 
Biblia B. V . Maria? & c . Oportunísima ia piscina de Jerusálen, 
que dice Pedro Blesense, significa á la Santísima V i r g e n & c . L l a 
mábase probatica por que en ella se lababan los ganados y c o r 
deros que habían de sacrificarse en el Templo & c . Vi de acárate 
P. Silveira, tom. 3. in Evang. l io . y. qua?stione 3. capitis 1. n . 
33 trae con autoridad de Jos SS. P P . cosas muy del caso presente. 

2. i Y qual será aquella especie de tribulación y de mise
ria, en que dexe de socorrernos esa mística Arca del Testamento 
nuestra amabilísima Pastora? JSinguna por cierto. Acordaos de 
los quarenta años que caminó el Pueblo escogido por el desierto 
asociados y protegidos del A r c a Santa tan favorecidos por ella 
del Señor, que ni aun los vestidos se les rompieron; y depondréis 
toda duda en este particular & c . E n esto la Santísima Señora es 
figurada en aquella vara de los prodigios, con que el Santo M o y 
ses remediaba las miserias de su Pueblo & c . Es simbolizada en 
la hermosa Sion , con cuya memoria se consoloban los Hebreos 
en las infelicidades de su cautiv idad en B a b i l o n i a ; y es s igni f i 
cada en aquella fuente ó cisterna de B e l é n , cuyas aguas apete
cía Dav id para templar los ardores de su sed. Por esto sin d u 
da nos dice la misma V i r g e n en voces de la sabidur ía : ya que 
como la niebla cubre ó se extiende sobre toda la t i e r r a , ya que 
á la manera de un cause de inmensas aguas se comunica á los 
prados y huertos de su posesión: y ya que es exaltada como e l 
Cedro en las alturas del L í b a n o : como el Ciprés en el M o n t e -
Sion : como la Palma en C a d e s : como la planta de la Rosa en 
Jerioó: como la preciosa O l i v a en los campos: como el P l a t a -
no junto á las fuentes de las aguas en las Plazas : que extiende su 
protección al modo que sus ramas el Terebinto , y que son sus 
frutos suaves, y apetecibles como son, los de la V i d ó Cepa p a 
ra todos & c ; en una palabra , es á la manera de ese mayor Ilu
minar que nos alumbra el S o l , de quien dice el Eclesiast. 1. r . 
que desde su oriente hasta su ocaso gira por el mediodía y des
ciende por el Aqui lón , ilustrando todas las cosas y alegrando á 
toda criatura, sin que haya alguna que pueda esconderse del be
nigno calor de sus caritativas influencias & c . ¡ O h benignidad y 
poder de la dulcísima Pastora ! y ¡ oh felicidad la nuestra si sa 
bemos aprovecharnos de ella en el tiempo conveniente! . 
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¿ P u e s que diré de los males de las penal con que en justo 
castigo de nuestras ingratitudes suele el Señor afligirnos? Es 
verdad que e l las suelen ser el medio para nuestro desengaño y 
escarmiento: castigasti me et eruditus sum: decía Jeremías cap. 
31 . v . 18. pero lo es igualmente que como efectos de la divina 
indignación d e b e n siempre ocasionarnos el mayor pavor. Estas 
penas ó castigos, unos son temporales ó en esta v ida , otros des
pués de e l l a . Parece podemos bien entenderlos en aquello de 
A p o c . 9 , 12. Vee unum abiit, et ecce veniunt ad huc dúo vce post 
heec &c. Contentémonos no obstante que para todos eilos se nos 
propone el remedio mas oportuno en esa figurada A r c a de l Tes
tamento María nuestra Señora, si sabemos obligarla & e . 

1. ¿ Q u é son las epidemias contra la salud de los pueblos: 
las guerras que turban nuestra t r a n q u i l i d a d : las hambres que 
nos afligen : los malos temporales, ya de l luvias excesivas, ya de 
prolongadas sequedades con que se esterelizan nuestros c a m p G s : 
las plagas que destruyen los frutos de la t i e r r a : los terremotos 
que nos asustan y derriban los mas robustos edificios: las tem
pestades que frequentemente nos a temor izan : con otra multitud 
de males que casi de continuo en nuestros dias nos asustan, sino 
justos castigos con que el Todopoderoso se nos dexa ver indig
nado contra nosotros por que no cesamos de ofenderle ? N o se 
l imitaran estas á solo el tiempo presente ó ya pasado, las expe
rimentaremos en lo venidero, por que en el se repetirán las ofen
sas contra Dios & c . Mas si en esos casos arrepentidos y devo
tos buscareis el remedio en esa benegnisima Señora , creed que 
l o conseguiréis. Basta para que asi lo entendamos, leer con al
guna reflexión la proli ja oración que hizo a l Señor el mas sa
bio de los reyes en su Santo T e m p l o , y arrodi l lado delante del 
A r c a Santa quando acababa de colocarla en é l , ó celebraba Ja 
solemnidad de su colocación y de la dedicación de aquel ma-
gestuoso Templo & c . V i d e 2. Para l ipom. 6. á vers. 12. & c . , y 
l a respuesta que en la siguiente noche le dio su Magestad con
cediéndole quanto Je habia antes pedido & c . A r m a Dios á sus 
criaturas para que tomen venganza de Jos pecadores &e. Arma-
bit creaturam ad ultionem inimicorum &c> Y a da su permiso al 
Infierno para que los aflija & c . , ya á los elementos para que 
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los molesten & c . , ya á los mismos hombres sus domésticos y< 
hermanos para que los persigan & c . , ya se empeña para exe-
cutarlo por si propio & c . Pero si en ese caso ocurrimos á l a 
Santísima V i r g e n todo cesa & c . , oigamos á S. Bern. SaviaC 
mundos; irascatur D<smon imperversetur Deus i Maria ab his óm
nibus suis precibus nos liberat S e , ¿qué mas puede decirse? & c . 
De aqui es el afirmar algunos Santos, Jam dudum ccelum, et tér
ra reussent si non Maria precibus substitissent Se Por esto á to
dos nos llama : transite ad me omnes qui concupiscitis me, et age-
nerationibus meis implemird Se. Ojalá sepamos inclinar su p r o -
teccion sobre nosotros en tiempos tan deplorables & c . 

a. Mas no admiten comparación ni pueden estos equiparar
se con los males de la otra v ida . Estos se expresan algo en aque
lla muerte duplicada con que amenazó Dios á nuestro primer P a 
dre Adán : morte morieris. Las horribJes penas del Purgatorio 
que aun á los justos amenazan, y los eternos tormentos del I n 
fierno que están preparados para los pecadores impenitentes, nos 
dan sobrado motivo para temer & c . Mas no caigimos de ánimo 
qu.' María nuestra Pastora todo puede remediarlo &c» Bello exem-
piar figurativo de esta v e r d a d , el su:eso del deiinquente A b i a -
tar, quien mereciendo por sus excesos la .muerte , se v i o libre de 
esta pena por haber llevado sobre sus hombros el A r c a Santa 
del Testamento: Vir mortis es, sed hodie te non interficiam, quia 
portasti /Jrcam Domini Dei. 2. Reg . a. 26. E n efecto, respecto 
de los que están en el P u r g a t o r i o , le aplican algunos escritores 
aquellas pílabras del Eclesiástico 24. 4 ? . Ptenetrabo omnes infe
riores partes térra et inspiciam omnes durmientes, et iliuminabo 
omnes s per antes in Domino &c. V i d e Biol ia Mariana hic & c . v i -
de in super S. Albert . M a g n . in sua Bibl ia B. V . M . in eclesias-
tes &c. ap P. A l v a m in sua Biblioteca V i r g i n a l , tom. 1. pag. 
484. col. 2. & c . 

¿Qué mucho si aun para los condenados parece que s? ex
tiende su poder y su misericordia ? Aquel profundum ubis i i. pe
netrad parece que lo da á entender & c . De aqui el de<ir u/gu-
nos que el citra condignum que experimentan en su padecer los 
condenados, lo tienen por medio de nuestra Si-ño-a & c , Jo que 
no es increíble estando al común sertir de los SS PP . con S. G o r 
man Patriarca de Constantinopla, que ninguno !«e i iora de pade-
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cer los males , n i recibe de Dios beneficio alguno sino es por su 
medio & c . ( A q u i parece que viene mejor lo que dexo dicho de 
la probatica piscina de Jerusalen & c , por que con esto se com
pendian los tres parágrafos presentes, y se confirma que la ama
bilísima Pastora se coloca en este Templo al modo que lo estaba 
aquella fuente en Jerusalen, para que hallen todos como en aque
l la los enfermos su total remedio en qualquiera género de males 
con que se vieren afligidos & c . Véase con cuidado á Si lveira t. 
3. in Evang. l ib . ?. c. 1 q. 3. & e . , que es muy á proposito pa
ra hablar de la Div ina Pastora en nuestro caso.) 

En todo esto es poderosa la Reyna de los Cielos para favo
recernos & c , y para estos fines se coloca esa su peregrina Ima
gen en este religioso Templo & c . Persuadámonos que desde aqui 
nos dice : transite adme omnes, qui concupiscitis me,et a generatio* 
nibus meis implemini &c., se nos propone así tan amable , ut di-
tem diligentes me , et tesauros eorum repleam &c., y pues ; qui 
edunt me adhuc esurient, et qui bibunt me adhuc sitient &c., pro
curemos no privarnos de tanto bien , resolviéndonos á buscar en 
la Santísima Vi rgen el remedio de nuestros males todos como 
ios Hvbreos en el A r c a Santa & c . Pero es bien entendamos el 
debido modo de hacerlo en la siguiente 

MORALIDAD. 
N o es dudable que la Santísima V i r g e n al modo que la in» 

tereada Sabiduría, hace á todos su convite para que sentados á la 
mesa de su importante devoción, gusten ios sazonados efectos de 
su intercesión poderosísima. O digamos con el P. S. Bern. (en 
las lecciones 1. noct. d é l a festividad de la Santa Casa de Lore-
to ) que aquel gran palacio en que dispuso D i o s , ó preparó su 
convite , es la Inmaculada V i r g e n María nuestra Señora & c . , y 
que para esto la enrriqueció de tantas gracias y prerrogativas, 
que pudiese ser, como en efecto lo es, la admiración del univer
so, y un atractivo el mas fuerte de nuestra voluntad & c , el hu
milde y el ignorante, el jusro digamos, y el pecador, son igual*-
Uh nte i i nudos al com ite St quis est parvulus ( humilis di
ce la int r i ineñl .) vetdat ¿d me, et insipieutibus (id est Gentili-
bus, o L e L i r a . ) locuia est venite &c En lo que nos pide ó exi«, 
g í de nosotros, y en lo que Ocbtmos hacer en su obsequio halla
remos un oportuno documento de no pequeña'utilidad. 



Asi como el Santo temor de Dios es el medio necesario para al
canzar la verdadera Sabiduría á nuestra necesaria justificación, por 
que él nos hace aborrecer el pecado, y amar la virtud, asi para 
conseguir la protección de la amabilísima Madre de misericordia, 
quando la solicitemos es necesario que dando de mano á nuestra 
mala vida, tratemos de arreglarla por el temor de las leyes San
tas del Señor & c . Relinquite infantiam, nos dice, id est inutilia, 
et vana, dice L i r a , hic, et vivite (in gratia, dice el mismo) et 
ambulate per vias prudentice, U interlineal, ambulate de virtute in 
virtutem, per vias prudent'ue, opera bona, ( Ibid. ) Sobre aquellas 
palabras i , R e g . cap. 7. Eleazarum vero santificaverunt ut cus-
todiret Arcam &c. , dice con Mendoza la Biblia Mariana. Quid 
er¡ro mirum si debeant santifican illi omnes, qui Beatam Virginem 
peculiari aliquo obsequio prosequuntur. E l Pueblo escogido cabe
mos que hallándose en campaña y perdido una batalla con los 
filisteos, recurrieron á Dios por medio del Arca Santa que h i 
cieron traer al exército, y no obstante fueron derrotados de sus 
enemigos: los que prevalecieron contra ellos hasta que Israel 
enmendó sus pecados movido de este escarmiento, y de las eti
cases persuasiones de Samuel & c . 1. Reg. 7. &c. No serán tal 
vez cidos nuestros clamores ni nuestra petición bien despacha
da, si conociéndonos castigados por nuestras culpas, buscamos sin 
enmendarlas el aux i l io de la Soberana Reyna &c. Si, que el ca
pitán Joab fue muerto al lado del Altar Santo, donde se refu
gió huyendo de h s justas iras de Salomón. 3. Reg. 2. 34 &c„ 
Este A l t a r de propiciación, figura era de nuestra Señora y «tice 
S Albe¡to en su B ibl ia B. V . M . &c. Si suelen serle desagra
dables aun aquellos actos al parecer religiosos, que en obsequio 
suyo se hacen habiendo en la conciencia algún defecto, como 
en el castigo del Levita Oza , se evidencia y lo convence los 
desastres que experimentaron los Accaronitas y Betsamitas con 
el Arca Santa, como le serán aceptables nuestras oraciones, ni 
como conseguiremos lo que con ellas le pidamos si ta invocamos, 
no queriendo dexar la mala vida ? No, no lo conseguiremos, por 
que ts i n f a l i b l e sentencia del Espíritu Santo: Qui deciinat aures 
suas,ne audiat legem, oratio ejus erit execrabilis. Proverb 2 8 9 . 
E s o sei i a hacerle un grande agravio, y por consiguiente perju
dicarnos mucho &c. Según aquello de la Santísima Señora: Qui 
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autem in me pecaverit Icedet animam mam. Proverb. 8. 36. &í, 
Ksto es loque necesariamente exige de nosotros para patrocinar

l o s en nuestras tribulaciones &c. La oración que se hace para 
,que no parezcamos por las culpas, ha de ser huir de la iniqui
dad : Deprecatio pro pecatis recedere ab injustitia. Ecli. 3 r. r. 

1. Mas nosotros que de todas suertes debemos obligarla, 
algo mas es bien que hagamos, para conseguir su intercesión 
Viéndose afligidos los filisteos de i Arca Santa & c . preguntaron á > 
sus Sacerdotes y adivines: l Quid faciemus de Arca Domini 'i /«• 
dicate nobis qnomodo remitamus eam j cüV,, y les repondieron: £1 
remití i ti s Arcam Dei Israel noli te dimitiere eam vacuam &c. 1. 
Reg. 6. a. & c , dispusieron hacer un carro nuevo como triunfan
te & c , y adornarlo con varias presentallas ó alhajas de oro &c. 
que indicasen el milagroso castigo que habían padecido, y del 
que esperaban quedar libres con hic^r aquel obsequio al Señor 
&c. que tan antiguo es el poner en público los signos del be
neficio recibido de Dios por medio de sus Santos &c. Aun para 
recibir de los hombres algún beneficio, parece este un medio el 
mas prudente y oportuno.&c. Saúl lo hace asi quando va á pe
dir á Samuel, le diga dond hallará las jumentillas perdidas 
que buscaba &c. Abigail executa lo propio en Ja ocasión de so
licitar de D; vid el perdón, ó que suspenda el castigo de Na
bal & c , y asi lo practicó antes Jacob con su hermano E s a á , 
para que lo admitiese en su amistad & c . No reparáis que el Pa
triar, a Isacc, no da la bendición a su hijo, hasta que recibe de 
él los obsequios que le evidenciaban su amor &c. En el eclesiás
tico se nos tíice, que quando JJegutmos á peduJe á Dios algo en 
la oración, no nos presentemos con las manos vacias : Non apa-
rebis in conspectu Domini vacuus, Eclesiástico 3* . 6, por que asi 
repct»das veces lo tenia el beñor dispuesto en el Exodo, y Deu-
teronomio & c . Pruebas de nuestra devoción será todo lo que hi
ciéremos en culto de la Santísima Virgen &c. Cada uno según 
su posibilidad ba de contribuir á que el culto no descaezca, de-
c i . -i br. en el Deuteronomio 16. 17. &c. Quando la ofrenda del 
justo enrriquece los altares, son agradables al Sr. sus oblaciones. 
Oblatio justi impinguat altare, et odor suavitatis est in conspectu 
Aliisiimi. Ecli . 35-. 8 &c. No por que sea Dios interesado, ó 
necesite de nuestros bienes 6¿c. Vixi Domino Deus meus es tu quo-
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mam bonorum meorum non eges &c. Tampoco nuestra Señora & c 
Si, por que nuestra fe debe manifestarse en las acciones & c . , y 
es la liberalidad con Dios un medio que testifica nuestra religio
sidad, y nuestro reconocimiento á su supremo dominio, provi
dencia y bondad &c. Sus alabanzas son en los que no pueden 
otra cosa, digna expresión de nuestro religioso obsequio & c . , y 
á él ofrece el mas ventajoso premio: Qui elucidant me &c. L a 
necesidad de estose ve en aquello: omnes qui me oderunt diligunt 
mortem &c.9 y dice S. Buenaventura, que no solo la agravian 
los que con culpa positiva la ofenden, si también los que no 
la alaban y obsequian &c. De aqui el decir los SS. P P . S. A n 
selmo , S. Bernando , S. Buenaventura , y otros que necesse est 
ut pereat, el que no fuere su devoto & c . , y vice versa necesario 
se salve el que lo fuere & c . Si queremos pues acreditar nuestro 
amor á la Divina Pastora de nuestras Almas, imitemos á los que 
conduxeron al Arca Santa de ios pueblos de los filisteos & c . r 

que hicieron pedazos el carro, mataron las dos vacas que tiraban 
del, y puestas sobre él le pegaron fuego, y las ofrecieron en 
holocausto & c . i . Reg. 6. 14, &c. Demonos enteramente al cul
to de la Santísima Virgen & c , no mas servir al mundo ni á 
nuestras pasiones & c . , multipliquemos sus obsequios como los Bet-
samitas. Ib id . v. 15. & c , y no dudemos nos sucederá lo que á 
ios Hebreos, que desde el dia que ya mejorados de costumbres 
lograron estuviese el Arca Santa en Cariathiarin, multiplican 
sunt di es ciV. r. Reg. 7. 2. &c. Postquam testamentum mansit 
in Eclesia muitiplicati sunt justi qui ab ipsout dies illuminati sunt¿ 
dice la interl ineal , y las felicidades &c. 

3. En vista de esto os persuadiré ya con las palabras de nues
tro P. y patrón S. Pab io : Adeamus cum fiducia ad tronum gratice, 
ut misericordiam consequamur et gratiam inveniarnus in auxilio 
Oportuno* Kebr . 4. f r . Si, por que nos dice; que Beatus homo 
qui vigila t ud fores meas quotidie et observat ad postes Ostii meii 
pues'̂ w me-i'üveneiit^invcmet vitam^et hauriet satutem á fyomi-
no. Prbver. 8. 34. &c. Nada escusemos de quanto conduce á 
manifestar y conservar en nosotros esta devoción importantísima 
&c,: pues dice uq S. P. magna misericordia Dei est infundere ali-
cui aileciionem ad Mariam &c. Digna es de todo nuestio a m o r , 
asi uor que como figurada Arca dei Testamento nos evidencia 



sus oficios efe buena Pastora sobre nosotros, ya en la vigilancia 
con que defiende su mistico rebaño, y le procura su mayor Dien; 
ya en el amor con que conduce por las sendas seguras á los jus
tos, y procura separar de las extraviadas á los pecadores; y ya en 
la solicitud conque se esmera en desviar á su grey de los malos 
pastos de la culpa, y conducirlos á los fértiles y sazonados de la 
virtud , como por que debemos esperar ser libres por su medio 
de los males de la culpa original y personal, de las miserias que 
á nosotros 6 á nuestros bieness obrevengan, y de las penas que en 
esta vida ó en la otra experimentemos por castigos de nuestras 
culpas. Asi será si le testificaremos nuestra devoción oyendo sus 
saludables documentos con aprecio é imitando sus exemplos con 
fervor, y si quando la invocamos supiéremos separarnos de nues
tra mala vida, y obsequiarla de quantas maneras viéremos que 
pueden serle agradables. Esto es por último, quanto para nues
tro consuelo y estimulo á una verdadera devoción ofrece á nues
tra piadosa consideración esa peregrina Imagen de nuestra agra
ciadísima Pastora que hoy por término de la Santa Misión se 
coloca en este Sagrado Templo para los fines expresados, al mo
do que su figura y sombra el Arca del Testamento miró S. Juan 
en visión ser colocada en el Templo, que vio abrirse ó manifes
tarse para todos en la Bienaventuranza. Apertum est enim tem* 
plum Dei in ccelo: et visa est Arca Testamenti ejus, in templo 
ejus , est facta sunt fulgura , et voces , et terremotus , et grando 
magna. 

Q u é nos resta ya que hacer? Sino arrojarnos contritos y 
humillados á los pies de aquella Soberana Magestad que aquel 
divino y augusto Sacramento veneramos para proporcionarnos 
desde luego, y no desmerecer el logro de aquellos grandes bie
nes que de su infinita liberalidad esperamos conseguir mediante 
la intercesión de su Santísima Madre nuestra Pastora remedio 
y abogada ? Asi lo hacemos. 

¡ O inmortal Rey de los siglos, Señor de las eternidades y 
cordero inmaculado que quita los pecados del mundo! Ante 
vuestra presencia comparecemos estos vuestros redimidos, á quie
nes como buen Pastor disteis el sustento de ese pan Sacramen
tado y todo divino. Rebaño vuestro somos por un efecto de 
vuestra grande dignación, pero nuestras pasiones nos han hecho 
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declinar por las. erradas sendas de los vicios, 6 apacentar
nos en los venen.os.os pastos de la culpa, y beber las aguas ce
nagosas de nuestros feisjroos pecados. Omnes nos quasi oves 
erravimus, unusquisque in viam suum deUtnaviti í&aias. 5-3, 6 , 
Erramos Sí ñor al modo de la ovejuela que incauta se pre
cipita: Erravi sicut ovis quce periiti pecamos como es tó l i 
dos brutos, que no conocen ni ti mal que hacen,, ni los bie
nes que malogran : propio es esta de nuestra ignorancia y 
necedad, pero propio es también de vuestra bondad buscar 
la ovejuela perdida , aunque sea necesaria dexar por eso to
das las demás buscadnos Pastor amabilísimo 6 concedednos 
vuestra gran misericordia para que no acabemos de perder
nos, pues aunque delinqüentes no hemos olvidado del todo 
vuestros Santos Mandamientos. Qucere servum tuuru-quia man* 
data tua non, sutm oblttus* Por estos conozco lo mal que h i 
ce quando os ofendí, y por ellos rae vuelvo á vos pesaíro^ 
so ya y .arrepentido de mi yerro» Peque Señor, peque Pas-* 
tor amabilísimo,,, peque 6 Redentor Santísimo de mi alma 5 
y por ser quien sois infinitamente bueno y digno de ser ama
do, me pesa de todo mi corazón haberos ofendido.* Pido y 
espero vuestra gracia, y con esta os prometo nunca mas p e 
car, confesar mis culpas, y servíaos hasta morir. Pecamos 
Jesús mió, dulce vida de nuestra esperanza, tened misericor
dia de nosotros pues ya nos convertimos y volvemos á vos 
que sois el Pastor verdadero de nuestras Almas. 

Y vos Soberana Emperatriz, de las alturas, Reyna y Se
ñora del Uuiverso: Madre, remedio, y abogada de pecado-
íes, vida, dulzura y esperanza nuestra, atended á nuestros 
clamores, inclinad vuestros oidos á nuestros ruegos, y con
cedednos piadosa lo que os suplicamos: ovejas somos de vues
tro rábano, corderinos de vuestra grey, y por vuestra dig
nación hijos de vuestra clemencia, volved á nosotros benig
na esos vuestros ojos siempre misericordiosos, mirad nuestra 
necesidad , compadeceos de nuestra af l icc ión, y remediadnos 
en nuestra indigencia. Atended ó dulce y amabilísima Pas
tora a la aflicción en que se halla la Santa Madre Iglesia : 
Rog;d por el Sumo Pontífice su supremo Pastor y Vicario 
de vuestro Santísimo Hijo , por todos los Prelados eclesias-
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eos, el Clero y las Religiones, pues que sois su especialíst-
ma protectora: destruid las beregias, conseguid la paz en
tre los Príncipes cató l icos: pedid por nuestro piadosísimo Mo
narca con toda su Real familia, y numeroso exército. Re
conozca este Pueblo vuestro singular patrocinio en todas i\k 
tribulaciones: tomad á vuestro cargo la perseverancia • de ios 
convertidos, y la reducción de los obstinados, para que t n 
ninguno se malogre la divina palabra: colmad de celestiales 
beneficios á los especiales devotos que os ofrecen estos cul
tos: prosperad sus intenciones, y llenad los deseos de su co
razón: proteged á esta Comunidad de vuestros humildes sier
vos y capellanes dedicados á vuestro obsequio: interceded por 
todos en la vida y en la .muerte, para que vivamos y aca
bemos en gracia de Dios, y después en vuestra dulce y bien
aventurada compañía , le veamos, amemos y poseamos por 
una interminable eternidad en la bienaventuranza de la Glo
r i a : j¿uam nobis ómnibus pr así are Jignetur Uniginiíus, filius 
Dei, qui cum Vatre, et Spirilu Santo in Trimtate perfecta 
vivit et rignat Deus per .influía smcula seeculorum Amen. G/o-
rÍ0 Pafri et filio, et Spiritui Sancto. 

O. S„ C. S. Ji. E. 

j v. tiiux:iab 
. , / b i b n í 
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NOTA PRIMERA. 

La autoridad preajegada : tremas térra , irascatur i/smom 
imperversetur in nos Deus, Maria ab his ómnibus intercessio-
ne nos liberat et defendit, la pone como de 3 . Bernardo Ca-
rolus Van, tiorn. Comucop. Canción. Saerar. Bt<e Maria Virg. 
Cone, i8 , longe ante med. pag. mihi 171, col. 2 , in fine et 
tone, 19, pag. mthi 186, col. 1. 

(*) NOTA SEGUNDA. 

El punto de Doctrina que promete el Exordio, no st ha
lló por desgracia en el original, y podrá suplirse por el que 
sobre el mismo lugar se lee en la obra predicable del llustrí-
simo Cartagena, y otros que lo tratan con toda erudición j 
propiedad. 

NOTA TERCERA. 

Era de desear saliesen á luz los oficios que propios y en
teros compuso á la Divina Pastora el mismo Venerable Padre 
Cádiz, y se presentaron á la Santa Sede para su aprobación 
que está pendiente en aquella Curia desde el ario de 1706 
= Vale. 


